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REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

El ilustre triunfador 
Dejó esta verdad probada: 
Que no hay burlas con su espada 
Ni burlas con su• valor. 

De Ricaurte en S¡rn Mateó 
Todos conocen la historia : 
Lo mató el amor de gloria 
Y de

A
triunfar el deseo. 

¡ Qué bruto I En vez de poner, 
Al través de alguna brecha, 
Larga, larguísima mecha, 
Y desde lejos prender. 

Pone fuego con la mano 
A quemarropa, ¡ qu·é horror 1 
No hay burlas con el honor 
De un capitán colombiano. 

Y aquí necesaria es, 

, Con perdón 
De Don Pedro Calderón, 
Segunda regla de tres. 

Si los que eran arrebol 
Brillan con luz tan fulgente, 
¿Qué será cuando en oriente 
Se muestre de lleno· el sol; 

Cuando abarque la mirada 
De Bolívar medio mundo, 
Y, ardiendo en amor profundo 
Lo liberte con su espada ? 

Casi sin áliento va 
Con un puñado de bravos, 
Y hace de un pueblo de es�lavos 
Pueblo libre en Boyacá. 

UN OBISPO MISIONERO 

Libertar un pueblo es poco, 
Poco le parecen dos ; 
O ese hombre es un semidiós, 
O está loco. 

Cuando próximo á expirar 
Se ve casi derrotado, 
Le preguntan qué ha pensado, 
Y él les responde: ¡Triunfar! 

La ve la Europa asombrada, 
Y muestra á la Europa en fin, 
En Carabobo y J unín, 
Que no hay burlas con su espada. 

Perece el Libertador 
Abandonado, abatido ....... . 
Calderón no ha comprendido 
Los percances del amor. 

Mortal que leyendo estás, 
¿La Patria. salvar esperas? 
Pues ámala muy de veras, 
Pero de burlas jamás. 

No señor, 
Calderón lo tiene dicho : 
No hay burlas con el amor. 

RICARDO CARRASQ UILLA 

Un Obispo Misionero 
Aunque nuestra REVISTA está principalmente destinada 

á promover los intereses del Colegio, no se desentiende de 
lo que mira á la prosperidad de la Iglesia y de la Patria. 
Ni ¿ cómo proceder de otro modo, si nuestro fecundo Ins­
tituto se estableció y se conserva para formar cristianos 
fervorosos y ciudadanos patriotas? 
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Uno de los medios p�ra,Iograrlo, es honrar el recuerdo 
de los varones insignes, y proponer sus ejemplos á la imi­
tación de la juventud estudiosa. Con tal fin, y con el de 

pagar tributo de amistad á la memoria de un hombre sa­
bio y bueno, registramos en estas pág�aas el nombre del 
Ilmo. Sr. D. Fray NrcoLÁS CASAS Y CONDE, Obispo de Adria­
nóp�lis y Vicario Apostólico de Casan-are, muerto hace po­
co tiempo en esta capital. 

El Padre CASAS, como le llamaban cariñosamente entre 

n?sotros, era de nacionalidad _española; · pero desde que 
vmo acá y, sobre todo, desde que fue elevado á la digni­
dad episcopal, cobró á nuestra Patria tan cordial, tan en­
�endido cariño, que podía aquel fraile de origen extranjero 
dar lecciones de amor al suelo colombiano á muchos de

los nacidos en él. 
Su amor no consistía en frases lisonjeras, sino en obras 

fecundas. Desde escribir un voluminoso libro para estudiar 
co� �ica doctrina y ánimo s�reno los problemas político­
reh�10sos con�emporáneos, libro que mereció los elogios 
de la Civiltd Cattolica, hasta enseñar los rudimentos del 
cat�cismo á los niños medio salvajes, y recorrer leguas ,de 
desierto y atravesar los anchísimos y traidores caños de 
Casanare, para administrar á un infeliz los sacramentos · 
desde formular un vasto plan para la colonización del Lla: 
no, hasta partir, por días enteros y al rayo del sol, á gol­
pes cle almadana, la piedra para los cimientos de la iglesia 
d� : ámara; á todo se extendía en Jo temporal y en lo es­
pmtual la incansable actividad del P. CASAS, animada por 
el celo de la gforia de Dios, del bien, no sólo celestial sino 
terreno, de sus prójimos. 

Pqrque aquel sacerdote, aquel obispo, que todo lo su­
bordinaba á lo único necesario, aquel religioso empapado 
en las antiguas tradiciones, era un ciudadano amantísimo 
del progreso, preocupado con hacer á los hombres felicés 
en la tierra, mientras les iba enseñando á conquistarse la 
felicidad del cielo. 

UN OB1SPO M.ISÍONE'RO 

Pasando de sus obras á su persona·, cr,eem<¡1s q\ie al P.

CASAS se puede aplicar Jo- que dice ]a Escritur¡i, de Job,: va­
rrJn sencillo, temeroso de Dios, apartado del mal; y el elo­
gio de Jesucristo á N atanael : H,e.c/r¡,uf; ur,, verdadero israe-;.,
lita,- en quien no hay doblez. -El cumpl,ió la recomendación, 
tomada de Isaías, que hace_la Ig-lesia á,los Obispos el día 
de consagrarse: No apellides luz á las tinieblas, ;¡.i tinie,
bias á la luz ,; no llames bien al mal, ni mal al bien. 

El Sr. D. Miguel Antonio Caro hizo, con ocasión de la 
muerte del P. CAsAs, los dulces y elegantes exámetros que, 
con permiso de su a.utor� puolicamos en seguida : 

FR. NICOLAI-CASAS, HISPANI A UGUSTIN�ANI,. 
. PIA RECORDATIO (1) 

·Tu natale solum et patrem matremque relinquens,

Per mare, per terras venisti, sancte sacerdos,

Extremas ut oves nuda regione iacentes

Dücere divini posses in ovile Magistri.

Tali ópere in medio.vires, non Gratia', desunt:

Iam résides, plácida iarn Crux te prótegit umbra,

El frémitu� mundi cessas audire profanos.-

At nobis líceat secreta voce vocare

Te, páriter votis nunc responde re pa ratum.­

Fíctile vas fracturo est, flos immortalis ademptus,

Non tamen omnis, adhuc �astum sentimus odorem.
M. A.,C.

Mens. apr. an. rgo5. 

PIADOSO RECUERDO 
DE FRAY NICOLÁS CASAS, AGUSTINO ESPAÑOL 

(Traducción literal) 

Tú dejando el suelo nativo y el padre y la madre, viniste

por m�r y por tierra, oh santo sacerdote, en busca de las ove-
-----· 

' 

(x) Aunque en la escritura latina no·es costumbre marcar el acen\o, 
hemos creído convenient.e, al dar estos versos á la estampa, marcarlo én 
voces esdrújulas que pueden ser de dudosa acentuación para los no ver,
osados en la prosodia. 

-J 
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. jas más apartadas, decaídas en región desnuda, á fin de poqei-­
l�s conducir al aprisco del Divino Mayoral. 

En medio de esa labo,r faltáronte las fuerzas, no la ,gracia:: 
descansas ya, ya la Cruz· te protege con su plácida sombra, y· 
cesas de oír el profano tumulto del mundo. 

Mas, por nuestra parte, séanos dado invocarte con voz se­
creta, á ti, dispuesto ahora á' responder de igual modo á nues-­
tros votos. 

El vaso de barro ha quedado roto, la flor inmortal ha sido. 
a11rebatada, no toda empero; todavía sentimos su casto aroma� 

' 

LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR 

III 

EL ESQUELETO HUMANO 

Antes de entrar en el estudio de las potencias huma­
nas, que pertenece á la Antropología, y en el de los órga-­
nos con que el alma ejercita varias de esas facultades, que 

toca á la Anatomía y á la Fisiología, consideremos la dis-' 
posición general del cuerpo, cuyo sostén es el esqueleto. 
Nada más árido, nada más repugnante á primera vista que 

la osamenta del hombre; nada, bien estudiado, que revele 
mejor nuestra naturaleza espiritual, nuestros inmortales 
destinos. 

Comparado el hombre con los demás mamíferos, salta 
á los ojos no la diferencia, la diversidad entr� el Rey de la, 
Creación y los súbditos de su universal imperio. En los -..___,. 
brutos, la cabeza se articula con la columna vertebral en 
ángulq-sin exceptuar al mono-y las extremidades for­
man,_ á su turno, otro ángulo con la espina dorsal. En 
nuesÍra especie, cabeza, tron�o , extremidades, todo se dis-
pone en línea recta, vertical. La cabeza del bruto mira 
á la tierra, su destino final; la del hombre, al cielo, su fin 
áltim�. En la bestia las mandíbulas forman la parte más. 

r 
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considerable de la cara; en el hombre la frente es lo más 
desarrollado de la cabeza. Y a lo dijo el poeta: 

Pronaque dum specte�t an(mqntia caetera terram, 
Os homini sublime dedit, caelumque tueri 
lussit et erectos ad sidera tollere vultus. 

' 

La armadura del cuerpo humano está formada por el 
esqueleto, compuesto de huesos, hechos de gelatina Y fos­
fato de cal. La primera predomina en los niños; en el hom­
bre se va reemplazando lentamente por el segundo._ �e
aquí la blandura de los huesos en la infancia ; el resistir 
sin daño los golpes, la facilidad para sanar las fracturas. 
Pero también la docilidad del esqueleto es origen-no lo 
olvide el maestro-de las conformaciones viciosas, de las 
desviaciones, irremediables más tarde, de la columna ver­
tebral. El niño es de cera; toma la forma que le den, pero 

esa forma se vuelve de piedra y no es posible cam�iarla 
más tarde. 

En lo ::ilto del cuerpo está la cabeza, compuesta del 

cráneo y la cara ( r ). Domina todo el cuerpo ; sus a�ticula­

ciones con el cuello le permiten mirar arriba, abaJo, á la

• derecha, ¡\. la izquierda. Alta la frente; casi recto el ángulo 

facial vasta la cavidad craneana, capaz de un cerebro cu-
'

. (r) El cráneo se compone de ocho huesos. En la región antero-su-

. perior está-eljrontal; en la superior media, los dos parietales; en los

lados y abajo, los temporales, que presentan una eminencia ó apófisis

llamada zigomática) y los conductos auditivos, interno y externo; de­

trás y abajo se halla el occipital; en la parte interior y media, el esfe­
noides y el etmoi'des. La cara se divide en dos mandíbulas: La supe­

rior consta de trece huesos: los maxilares superiores, con ocho alvéo­

los cada uno, donde se implantan los dientes; los dos pómulos que ¡;on­

curren a formar por detras las fosas temporales, y con las apófisis

de los temporales, á constituir los _arcos z'igo_máticos; los dos nasales, 
q_ue forman el arranque de la nariz; los lagrimales, en la parte anterior

é interna de las órbitas de los ojos; los palatinos, que forman el pala­

dar ; los cornetes inferiores en las porciones laterales .de las fosas na­

sales, separadas entre sí por el vómer. 




